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B*recjo§ «!e i»nscrición.—En Oviedo, 2 pe­
setas trimestre.
En la provincia y fuera de ella, 2,50.
Ultramar y extranjero, 5 pesetas.

BScdncelôn y Jííhííhaisiíraci'U!, 
San J osé, 6, bajo.

Toda la correspondencia se dirigirá al 
administrador.
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NADA DE ARREGLOS.

Todos los males por que ha pa­
sado la patria desde hace cincuen­
ta años se deben al entronizamien­
to de los partidos reaccionarios 
en el poder, merced á las divisio­
nes que han cundido entre los li­
berales.

«Divide y vencertís», es la má­
xima, que cual misterioso amuleto 
han llevado en su seno todos los 
conservadores, desde Narvaez 
hasta Cánovas deKIastillo, desde 
el conde de San Luis hasta don 
Alejandro Pidal.

No necesitamos recordar ahora 
las múltiples y variadas causas 
que sirvieron de pretexto para que 
los partidos liberales vivieran en­
tre el fuego de las discordias que 
sus enemigos con mañosa habili­
dad les preparaban; bástanos con­
signar que los resultados han su­
perado á los deseos que acaso en 
principio se propusieron éstos, y 
que alentados con el entusiasmo 
déla victoria, llegaron á creerse 
dueños absolutos do la goberna­
ción del pais.

Hoy las cosas han cambiado de 
rumbo.

Ya nadie se imagina que la li­
bertad es sinónimo de desorden; 
que el respeto á las creencias es 
pecado de herejía; que el sufragio 
y el jurado son la base fundamen­
tal de la ignorancia; que la des­
centralización administrativa en­
gendra el caos en la hacienda pro­
vincial y municipal y que los de­
rechos de asociación y reunión 
son peligrosos para la salud do la 
patria y de las instituciones: no; 
hoy vivimos convencidos de la 
bondad de todos estos principios; 
y del uso legítimo de los mismos, 
espera el pueblo español su en­
grandecimiento social y político 
en el interior, y el respeto y la 
consideración en el exterior.

Por eso cuando los conserva­
dores quieran hacernos olvidar, ó 
mejor dicho, abjurar de alguno de 
estos principios, no hay ya frac­
ción alguna liberal, desde la ex­
trema derecha de la monárquica 
hasta la extrema izquierda de la 
republicana, que no se unan en 
apretado haz para combatir y 
arrollar al enemigo común.

La máxima maquiavélica no tie­
ne ya razón de ser en un pueblo 
que ha sufrido tantas desgracias, 
por haber olvidado los liberales 

que la unión constituye la fuerza, 
y que cuando se trata de lo que en 
el credo de todos es fundamenta], 
no debe haber reparos, ni distin­
gos. El poder y las malas artes de 
los reaccionarios navegan ya en 
el mar de las borrascas y como 
nadie ha de atender sus súplicas, 
ni prestarles auxilio, tendrán que 
sucumbir al embate de las olas 
que por todas partes les rodean.

Pero si en la política general 
los conservadores de todos mati­
ces están al presente tan mal pa­
rados, no podemos asegurar lo 
mismo en lo que á esta provincia 
se refiere. Por circunstancias es­
peciales y de todos conocidas, As­
turias, qué es de las provincias 
mas liberales de España, ha esta­
do siempre uncida al carro de la 
reacción.

Afortunadamente para ella, todo 
parece indicar que ya sonó la ho­
ra desacudir el ominoso yugo que 
la oprime; pero para esto es nece­
sario que los liberales no se enti­
bien; que marchen unidos y com­
pactos á realizar la obra iniciada^ 
y que dejándose de añejas preo­
cupaciones rompan de una vez y 
para siempre los estrechos mol­
des en que han vivido, en la segu­
ridad de que hay sobradas fuerzas 
para vencer á los contrarios.

Estos ya lo han comprendido 
así, y no teniendo más medio que 
el de la estrategia para desbara­
tar el empuje, dán vueltas y se 
disfrazan para entrar en nuestro 
campo á ver si por este medio lo­
gran introducirse en el cuadro.

Una vez lo probaron y han ob­
tenido excelente resultado.

En plena situación liberal han 
sido dueños de la provincia.

Ahora intentan una cosa análo­
ga por virtud de la que, volve­
rían á encontrarse en plena pose­
sión del dominio perdido, y ante 
este hecho, nosotros cumplimos 
con un deber sagrado dando la 
voz de alerta á los liberales de to­
dos los matices para que no sede- 
jen sorprender. La astucia se des­
barata de este modo.

Si á pesar de nuestras leales 
advertencias, el partido liberal si­
gue tranquilo en sus cuarteles, el 
enemigo se apoderará de sus po­
siciones, y cuando intente hacer 
resistencia no podrá defenderse 
con brío, y fuera un espectáculo 
poco edificante el ver que cuando 
en todas partes los reaccionarios 

marchan á la desbandada, llega­
ran á imperar aquí como en sus 
ti@mpo.s más felices.

Déjense los liberales asturianos 
de contemplaciones; sigan el ca­
mino que el deber les traza, y re­
chacen con entereza v dignidad 
toda proposición que sirva para 
dar prestigio y fuerza á los que 
por justas y legítimas causas la 
han perdido toda.

Con otros hombres y con otras 
ideas puede haber transacciones; 
con los que al presente las bus­
can no puede, no debe haber arre­
glos. _______

EL FERRO-CARRIL 
DE 

OVIEDO Á INFIESTO.

Sería una insensatez por nues­
tra parte, el pretender escribir un 
artículo técnico sobre esta mate­
ria; pero no renunciarnos al pro­
pósito de decir dos palabras 
acerca de tan importante asunto, 
aunque solo bajo el aspecto vul­
gar y común de la cuestión.

Es una verdad por todos recono­
cida, que la aplicación del vapor á 
los caminos ha producido una ver­
dadera revolución en la industria 
y el comercio de las naciones; la 
celeridad y la baratura de los tras­
portes fomentan de tal manera la 
producción, que este solo dato 
proclama por sí solo las ventajas 
de las ferro-vías, sobre los demás 
medios de locomocióli.

Los caminos dq hierro reducen 
las distancias entre los pueblos; 
convierten en puertos marítimos 
á los centros productores, y dis­
putan á la navegación la impor­
tancia que hasta ahora tuvo por lo 
que á los trasportes se refiere, 
podiendo afirmarse sin género al­
guno de duda, que la nación en 
donde no existen semejantes me­
dios de comunicación, quedarcl 
postrada en su comercio, parali­
zada la industria y retrasada en el 
fomento de su riqueza.

Lo que se dice de las naciones 
y de los estados es igualmente 
aplicable á las provincias de un 
mismo reino; y deber es de todo 
gobierno contribuir á desembara­
zar los obstáculos que se opon­
gan á la construcción y explota­
ción de dichas vías, bien facilitan­
do á las empresas todos los auxi­
lios necesarios, bien infundiendo 
en los pueblos el mejor espíritu 
respecto á aquellas, bien vigilan­

do por el estricto cumplimiento de 
la ley, ó bien amparando los dere­
chos de las asj?ciaciones de esta 
índole cuando alguno, sea corpo­
ración ó particular, trate de con­
culcarlos.

Ventajas tan sencillas y tan al 
alcance de todos, no debían pasar 
desapercibidas para los habitantes 
de la culta Asturias, y compren­
diéndolo así, algunos entendidos 
patriotas, amantes do la riqueza 
del suelo y subsuelo asturiano, 
concibieron el propósito plausible 
de construir un camino de hierro, 
que partiendo de la capital del 
Principado, como cabeza de línea, 
atravesase las productoras villas 
de Noreña y Siero, llegando por 
ahora á Infiesto, para extenderio 
más tarde hasta el Suroeste quizá 
de nuestra provincia. De este mo­
do, se facilitaba la salida, no solo 
á los mercancías y productos fa­
briles, sino á la industria de todas 
clases, á la gar idería y la pecua­
ria y á la agricultura tan exten­
dida en nuestro país; y como el 
pensamiento era grandioso, en­
contró eco entusiasta por doquie­
ra, formándose en el acto una so­
ciedad por acciones, que, apenas 
emitidas, fueron cubiertas instan­
táneamente y con superabit del 
presupuesto primitivo, hasta tal 
punto, que se pensó en ensanchar 
la vía, en renunciar á toda sub­
vención oficial y en dar mano des­
de luego á los trabajos para ver 
convertida en realidad, lo que ¡)o- 
cos dias antes, parecía á muchos 
una quimera ó sueño.

Al poco tiempo hábiles ingenie- 
nieros se encargaron de los estu­
dios, se convino en la excelencia 
del trazado, se constituyó la fianza 
y, como requisitosZ/7c qua non, se 
pidió autorización á las Córtes pa­
ra construir la vía.

Así las cosas, ¿quién había de 
creer que en el seno del Congreso 
habían de suscitarse las mayores 
dificultades? Punto es este que es­
tudiaremos con másdetenimiento, 
porque indudablemente so presta 
á comentarios muy útiles y sabro­
sos.

Desde la Corte.
Madrid 30 Enero 1883.

Sr. Director de El Principado.
La situación de Cuba es verda­

deramente excepcional: noticias
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Últimamente recibidas de la gran 
Antilla ponen de relieve toda la 
gravedad de lo que allí acontece. 
Es tal el estado de inseguridad, que 
una comisión de comerciantes se 
ha presentado al general Marin y al 
presidente de la Audiencia pidien­
do la adopción de medidas enérgi­
cas para corregir los escandalo­
sos atentados que á diario se co­
meten en contra de las personas y 
de la propiedad. El Sr. Figueroa 
piensa interpelar uno de estos dias 
al gobierno, y con este motivo el 
Sr. Balaguer recibirá un nuevo 
disgusto.

La cuestión Mora dará asunto 
al Sr. Lastres para intervenir en 
la discusión del Mensaje con mo­
tivo de las declaraciones hechas 
por el Sr. Moret en este asunto.

* * s»
Los conservadores no saben 

cómo desquitarse de los desastres 
sufridos estos dias, y tienen el 
propósito de que el Sr. Cánovas 
haga un acto de ruda oposición al 
gobierno, tomando por pretexto 
la cuestión de las Carolinas.

No creemos que este asunto sea 
de los que han de reponer al se­
ñor Cánovas; antes al contrario, 
pensamos, y con fundamento, que 
ha de ocasionar un nuevo percan­
ce á los conservadores, porque 
impulsados por la resbáladíza pen­
diente de la revancha, no han de 
poder contener el despecho de que 
están poseídos. Prueba de lo que 
digo, es el mismo asunto que han 
escogido para hacer su campaña 
de oposición. El asunto dé las Ca­
rolinas ha pasadó ya á la historia; 
el pais la ha juzgado con esa su­
prema razón que cuando se tradu­
ce en actos de protesta é indigna­
ción de todo un pueblo, no caben 
explicaciones, atenuaciones ni dis­
culpas.

¿Qué dirá el Sr, Cánovas para 
borrar la impresión de aquellos 
sucesos? Nada; el partido conser­
vador comprometió entonces el 
honor y laindependencia del terri­
torio, y cuando estas cosas le pa­
san á un gobierno, no puede tener 
perdón de los hombres como no 
lo tiene de la historia.

Si el partido conservador quie­
re vindicarse de sus desaciertos, 
pudo haber escogido otro tema, y 
no revolver lo que para su bien 
debiera dormir el sueño de los 
justos.

El ministro de Hacienda en su 
afan de acometer reformas, tiene 
en proyecto unas de tal naturaleza, 
que á juzgar por lo que dicen los 
que están en el secreto, no han de 
ser realizables en la práctica. Lo 
único que puede beneficiar al país 
es el propósito que se atribuye al 
Sr. Gamazo de presentar un pro­
yecto de ley encaminado á supri­
mir el impuesto de consumos en 
la parte de intervención que en 
ellos tiene el Estado, y la rebaja 
de la tributación, señalando como 
compensaciones el recargo, sobre 
cédulas personales.

En cuanto á la primera parte, 
nos parece bien; mas el remedio

que se piensa buscar en las cédu­
las, creemos que ha de ser com­
pletamente ineficaz.

* *
En los círculos políticos la nota 

más saliente del dia son los ru­
mores de crisis que no desmienten 
lo.s mismos ministeriales.

Se asegura que el gobierno, que­
brantado por las declaraciones 
que Moret hizo á propósito de la 
indemnización Mora, tendrá vida 
efímera, y que Sagasta piensa 
sondear las intenciones de los 
prohombres de la fusión para 
echar un nuevo remiendo al gabi­
nete. Es indudable, pues, que la 
crisis, si no se hace estos dias, no 
tardará mucho en presentarse en 
la superficie.

También se asegura que en el 
consejo que se celebrará mañana 
se trátará de los nombramientos 
de senadores vitalicios y de los 
ascensos militares.

Como esta es la cuestión bata­
llona, no creemos que se lleve á 
cabo de un modo definitivo, por­
que Sagasta no ha de querer dis­
gustar á unos y complacer á otros 
á costa de su gastado prestigio. 
El presidente, por más que se 
asegure, no hará nada mientras 
no refresque—si tiene tiempo—la 
atmósfera del gabinete.

Cassola saldría mal parado si la 
cuestión militar se resolviera en 
estos instantes, y no hay más re­
medio que dejarla para más. ade­
lante.

Toda la espectación de estos 
dias está fija en el discurso que ha 
de pronunciar nuestro ilustre jefe 
el general López Dominguez.

Sábese ya que defenderá la re­
visión constitucional bajo las ba­
ses estatuidas en el programa de 
Biarritz.

Los ministeriales no ocultan su 
temor por el efecto que este acto 
está llamado á producir en la opi­
nión pública.

R. M.

Kaleidoscopio.
Ha tomado posesión del cargo 

de gobernador civil de esta pro­
vincia el Sr. Sales, y repetimos 
cuanto hemos manifestado en nú­
meros anteriores respecto al cita­
do señor.

Conservadores legítimos y disi­
dentes no pueden avenirse con las 
ideas democráticas que profesa 
aquél, y sinó al tiempo.

Le saludamos cordialmente, y 
no hemos de escatimarle nuestro 
aplauso cuando de favorecer á los 
elementos liberales se trate.

* *
El partido conservador, después 

do la lanzada que le pegó el señor 
Martos, vá convirtiéndose y apro­
ximándose cada vez más al parti­
do moderado de doña Isabel II; 
pero con una diferencia, que éste 
era poder siempre, y aquel no vá 
á poder serlo nunca.

¡D. Claudio Moyano está ven­
gado!

Desde 1881 al 83 apenas se dis- 
tiguian aquí los liberales de los 
conservadores, porque ambos ob­
tenían favores del gobierno de 
provincia.

Ahora, hay así como una ten­
dencia ¿X marchar por aquel cami­
no, cuyos resultados han sido co­
nocidos; pero eso de mandar siem­
pre nos parece demasiado có­
modo.

Señor Sales: tiene usted que 
contrarrestar aquí la Imperhnanía 
de aquellos, porque aunque con 
nosotros no va nada, porque es­
tamos fuera de juego, no nos gus­
tan nada los cartagineses.

Aquí sabemos ya cómo entran 
y hasta cómo salen.

:ií *
El Carbagón, haciendo política, 

dice que entre los ministeriales, 
los hay verdaderos y fingidos.

Nada escribe de política E^ 
Carbagón, que no pase á las co­
lumnas de La Sinceridad.

Calificándose La Sinceridad de 
conservador verdadero ¿quiénes 
son aquí los conservadores fingi­
dos.

* *
Los Sres. Ochoa y Vallina (^Fer­

nandez), diputados provinciales 
por Luarcay Castropol, y que antes 
de ser elegidos se declararon mi­
nisteriales desde las columnas de 
El Carbagón, han llegado á esta 
capital con objeto, según se dice^ 
de saludar al nuevo gobernador 
civil Sr. Sales.

* *
Los elementos liberales de la 

Diputación han tenido ocasión de 
observar en algunos marcadas 
tendencias al obstruccionismo en 
cuestiones tan importantes como 
la de presupuestos y otras, y pa­
rece que no están muy conformes 
con el ministerialismo de aquellos.

Mala suerte tendrán con el se­
ñor Sales, porque, según nos di­
cen, no le gustan las medias tin­
tas.

* *
Con motivo del fallecimiento de 

nuestro amigo particular D. Ma­
rio Gomez (Q. E. P. D.) queda 
vacante un puesto de diputado 
provincial.

Los partidos judiciales de Tineo 
y Cangas de Tineo tendrán que 
elegir un nuevo representante, si 
se anuncia la vacante como se 
dice.

Conviene mucho que aquellos 
concejos so fijen en esta elección, 
pues el estado poco floreciente de 
ellos, necesita un buen diputado 
que trate por todos los medios de 
mejorar su desgraciada suerte.

Hemos dicho en otro número 
que nuestros amigos de Cangas 
de Onis y Arriendas derrotaron 
en las pasadas elecciones muni­
cipales á los que allí se titulan 
torenistas.

Los informes á que referíamos 
la noticia,son tan fidedignos, que 
nos permiten confirmarla en to­
das sus partes, añadiendo que las 
elecciones se hicieron con tan per­
fecta legalidad, que no originaron 
ni la mas ligera protesta.

Compr endemos que esto no ha­
brá agradado á los amigos de La 
Sinceridad; mas si se empeñasen 
en negarlo, no tenemos inconve­
niente en publicar los nombres de 
las personas que figuraban en 
candidatura y el resultado de la 
votación de mesas y candidatos. 
Si alguno de lo.s derrotados les 
molesta que digamos la verdad, lo 
sentimos por el disgusto que sin 
quererlo le ocasionamos; pero 
cálmese, y sobre todo consuélese, 
que si el fracaso electoral le pone 
bilioso, al jefe de aquí le escuece 
hasta levantar roncha, porque, lo 
que este dirá para su capote:

Ya me aguantaría yo sin concejales; 
¡Mas que será de mí en las provinciales!

* 
* *

Está visto; La Sinceridad no 
conoce el alcance de nuestros co­
mentarios.

¿Pues no cree que al dar cuenta 
del nombramiento de Juez muni­
cipal suplente de Luarca tratamos 
de ofender al agraciado D. Lucas 
Diez, por decir que era doctor en 
marinería?

Nó, querido colega, nó; le ha­
cemos justicias-En su profesión es 
doctor, pero no lo es en la suya 
ni mucho menos, el Juez propie­
tario que le ha propuesto para 
auxiliarle.

Deseábamos demostrar con es­
to que el Juzgado municipal de 
Luarca no está bien representado, 
cosa que está en la conciencia de 
todos los vecinos de aquel conce­
jo y de algunos más.

Lo que no saben èsl^uô STSeiwr" 
Presidente de esta Audiencia, 
procurando el mejor acierto en el 
nombramiento de Juez municipal 
de Luarca, prescindió de los dos 
primeros que venían en terna por 
conocidamente aficionados á mez­
clarse en política y procesamien­
tos á capricho, y nombró el terce­
ro; pero le ha sucedido lo que á 
muchos navegantes al pasar el es­
trecho de Messina: huyendo de 
Scila cayó en Caribdis. El tercero 
salió peor que los anteriores.

Por lo demás, el marinero que 
por sus conocimientos especiales 
ha llegado á patrón, lo mismo que 
el piloto de altura que supo con­
quistar el título de marino ilus­
trado y experto, bien pudiera ser 
el primero, como lo ha sido el se- 
gnndo, seis veces diputado por 
aquel distrito, y sin duda alguna, 
créalo La Sinceridad, con más 
ventajas para su pueblo que otros 
muchos diputados que todos co­
nocemos.

* *

Nada, nada; tenga entendido La 
Sinceridad^ que si no aguza más 
su inteligencia y su ingenio para 
recoger nuestros sueltos, tendre­
mos que dejarla en el tintero; y 
esto sería una lástima.

#

¿Qué hay de un viaje á Madrid 
proyectado por algunos para traer 
aquí una perturbación más al seno 
del partido conservador?

En la otra época de gobierno 
del señor Sagasta, algunos con­
servadores disidentes se ofrecíe-
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ron aquí al representante del go­
bierno y continuaron con su pres­
tigio en las localidades.

Como segundas partes nunca 
fueron buenas, hoy los elementos 
liberales saben el número de ce­
ros que tienen estas manifesta­
ciones.

Por hoy tenemos todavia que 
ser un poco enigmáticos, aunque 
nunca pretendemos ser qeroqii- 
Jicos.

** :íí
¿Quiéne.g apoyaron en Luarca 

á los Sees. Marqués de Ferrera, 
conservador—'¿sería verdadero?—• 
y al Sr. Gonzalez del Valle—¿sería 
fingido?—en las elecciones de di­
putados á Cortes?

Los amigos del Sr. Ochoa, pa­
dre del actual diputado provin­
cial.

¿Quiénes estuvieron al lado del 
conde de Toreno en la última 
elección de senadores?

¿Fueron los amigos del Sr. 01a- 
varrieta?

¿Cuáles son, pues, los conser­
vadores?

Y á otra cosa.
* # 

Remitido
La Sinceridad debe sentir al­

guna paja en el ojo y sigue á vuel­
tas con Vega de Rivadeo y su pa­
cífico alcalde D. Everardo Villa- 
mil.

No tenemos para qué meter 
nuestra hoz en miés agena: pero, 
¿por qué ocultar que tampoco ve­
mos razón que justifique la actitud 
del colega?

¿Ocurro algo que pueda escocer 
á La Sinceridad entre sus pocos 
y mal avenidos inspiradores de 
Vega de Rivadeo?

¿O se entretiene en molestar á 
D. Everardo Villamil, porque á 
los ojos del colega sea grave pe­
cado oponerse á la realización de 
los planes que se hayan trazado 
Zo5 que se dicen correligionarios 
suyos en aquella villa?

Dudamos que obedezca á lo pri­
mero, pue.s aunque le sucede algo 
raro (moneda corriente en las 
manos que manejan su pandero), 
no senos ocurre suponer que La 
Sinceridad pretenda encontrar el 
remedio de sus males por el cami­
no que emprendió.

¿Y cómo creer lo segundo, des­
pues de visto el retrato que el co­
lega hace del Sr. Villamil? Piado­
samente juzgando, debíamos su­
poner que la importancia de aquel 
alcalde no puede molestar, tras­
tornar ni estorbar á nadie. Contar
otra cosa à La Sinceridad y de­
cirle lo que nosotros vemos tras 
del retrato que nos pinta, sería 
enseñarle nuestro interior, reve­
lándole la creencia que tenemos 
de encontrar siempre flores donde 
su mano siembra espinas.

Conocemos poco de lo que ocu­
rre en las regiones occidenta­
les por donde viaja La Sinceridad 
estos .tiempos; y de Vega de Ri­
vadeo solo oimos decir que los 
llamados amigos del colega, dis­
ponían allí de la influencia minis-

terial que tanto mendigaron, y al 
fin consiguieron, por virtud del 
conlubernío en que viven con don 
Félix Suarez inelán; y suponía­
mos en su apogeo á los torenistas 
(6 lo que sean á estas horas) de 
aquella villa. Pero ya que no es 
cierto, ofrecemos pedir datos á

j nuestro corresponsal, siempre que 
con su nombre nos ofrezca La
Sinceridad invitarnos á la boda 
(si es que al-fin se lleva á cabo) 
eiitt e un sor voluminoso que dice 
pertenecer á la familia, del colega, 
y una de AS DUAS NENAS que 
pretende, tordeando por aquí es­
tos tiempos con el furor que ca­
racteriza ciertas gentes y estados.

Un, síiscriéor.
* *

Un hombre allá en la Vega 
Tiene un ojo verdad y otro de pega. 
Sin órganos gemelos, 
Se dan y se reciben mil camelos.

Egos del Principado.
Ha regresado de Madrid el diputado 

provincial D. Manuel Uría.

El domingo último llegó á c.sta ciudad 
el señor Obispo de la diócesis, proce­
dente de Roma, á cuya ciudad fué diri­
giendo la peregrinación asturiana.

El lunes se fugaron de la carcél-forta- 
leza los criminales conocidos por el Po- 
lo, el Taño y Candelas.

La evasión tuvo lugar por la puerta 
del rastrillo, según noticias que hemos 
logrado adquirir.

En cuanto el Sr. Gobernador civil tu­
vo noticia del suceso, se personó en la 
Carcel-fortalezci y dispuso lo convenien­
te para que en el acto fueran entregados 
á los tribunales el alcaide y el vigilante 
del rastrillo, adoptando las medidas 
mas enérgicas para que la seguridad 
quedase restablecida en el edificio.

También salieron varias parejas do la 
Guardia civil y del cuerpo de orden pú­
blico en persecución de los fugados y se 
espera que muy luego habrán de caer 
otra vez en manos de la justicia, á juz­
gar por la actividad y celo que al efecto 
se está desplegando en este servicio.

La sala de lo criminal de esta audien­
cia ha señalado los siguientes juicios ora­
les en los dias que se espresa, durante el 
presente mes:

Oviedo.—Parahoy. Contra F. P. y otros 
por robo. Abogado, Miranda; Procurador 
Rúa.

Siero.—Para el 3. Contra M. O., por 
lesiones. Abogado, Pedregal; Procurador 
Elvira.

Gijón Para el 4. Contra B. D. y otro, 
por robo. Abogado, Nocedo; Procurador, 
Feito.

Gijón.—Para el 6. ContraF. C.,por le­
siones. Abogado, Carrizo; Procurador, 
Rúa.

Oviedo.—Para el 7. Contra M I. y otro, 
por hurto. Abogado, Escotct; Procurador 
Pastoriza.

Oviedo.—Para el 8. Contra B. C., por 
hurto. Abogado. Serrano, Procurador, 
Elvira.

Gijón.—Para el 9. Contra M. Fí y otro.
por lesiones. Abogados, Berjano y Esco- 
tet: Procuradores, Alvarez y Llano.

Oviedo.—Para el 10. Contra M. G., 
por hurto. Abogado, Martinez; Procura­
dor, Gómez.

Pravia.—Para el 11, Contra J. S, y 
otro por coacción. Abogado, Acebal; 
Procurador, Cadavieco.

Lena.—Para el 13. Contra J. C. y otro, 
por allanamiento de morada. Abogado, 
Arguelles; Procurador, Llano.

Gijón.—Para el 15. Contra O. F. y 
otro, por lesiones. Abogado, Alvarez; 
Procurador, Llano.

Siero,—Para el 16. Contra F. C., por 
lesiones. Abogados, Escotet y Arias de

Velasco; Pi'ocuradores, Feito y Gómez.
Avilés.—Para el 17. Contra M. G. y 

otros, por allanamiento de morada. Abo­
gados, Serrano y Lombardero; Procura­
dores, Alvarez y Feito.

Gijón.—Para el 18 Contra B. F., por 
injuria y calumnia. Abogados, Lombar- 
nero y Diaz de Laspra; Procuradores, 
Alvarez y Elvira.

Lena.—Para el 20. Contra J. A., por 
lesiones. Abogado, Uría; Procurador, 
Gómez.

Oviedo.—Para el 21. Contra J. A., por 
lesionos. Abogado, Serrano; Procurador 
Elvira.

Siero—Para el 22. Contra J. R., por 
lesiones. Abogado, Diaz de Laspra; Pro­
curador, Alvarez.

Siero. Para el 23. Contra S. A , por 
lesiones. Abogado, Serrano; Procurado­
res, Elvira y Gómez.

Oviedo.—Para el 25. Contra J. P., por 
lesiones. xá.bogado, Muñiz del Busto.' 
Procurador, Feito.

Lena —Para el 27, Contra V. G., por 
lesiones. ïVbogado, Necedo; Procurador, 
Feito. ’

Aviles.—Para el 23. Contra R F., por 
daños; Abogado, Pidcto; Procurador, 
Cadavieco.

Oviedo.—Para el 29. Contra J. G. y 
otros, por lesiones. Abogados, Nocedo y 
Miranda; Procuradores, Elvira y Llano,

Por teléfono.
¡Tilín! ¡tilín! ¡tilín!
Central; póngame en comunicación con 

los de La ,Sinceridad.
— ¡Tilín! ¡tilín! ¡tilín!
Dicen de La Sinceridad que para nada 

necesitan comunicarse con el comité 
centi'al

—Bueno, bueno; pues allá ellos.

La nieve corona las alturas; los cómi­
cos hacen su agosto: las niñas lucen sus 
encantos en el teatro y en los bailes; las 
pulmonías acechan la ocasión de dar un 
paseo par las viviendas celulares de los 
descuidados; los presos vuelan en alas 
de una libertad por largo tiempo soñada 
y realizada al fin; los suspensos acari­
cian ilusiones para el porvenir, y los 
aprobados están satisfechos de su obra.

Todo esto, dicen, que dicen, que pasa 
en Oviedo, y francamente, con algo más 
que aún pueda añadirse, no logrará dcs- 
pei tar la atención de los que buscan 
emociones fuertes.

El frió apaga todos los entusiasmos y 
mientras la temperatura no se eleve, no 
saldremos de la monotonía en que nos 
hallamos sumergidos.

Se anuncia la próxima reunión de la 
Diputación provincial, y con este motivo 
creen algunos que el termómetro subirá 
algunos grados.
Un amigo nos decía ayer que un diputa­
do que hasta la fecha ha venido hacien­
do de mudo, piensa caldcar los hornos 
de San Vicente hasta un extremo inve­
rosímil.

, Todo el verano se pasó estudiando un 
discurso sobre las proscripciones de Si­
la» y piensa presentar una proposición 
encaminada á demostrar que, si bien él 
no es el tirano de Roma, aspira á ser el 
tirano de...

¡Pobre hombre! «Yo soy como Sila» de­
cía en célebre documento, y cuando vió 
que en su país no le tomaban por tal, ex­
clamó: «¡allá lo vereis cuando llegue el 
tiempo!» pero no contaba con la huespé- 
da, y ésta no está para. ... amoldarse á 
las exigencias de una mente enferma por 
la devoradora fiebre de las figurillas de 
campanario.

Los estudios sobre los hechos culmi­
nantes de la historia del contemporaneo 
de Mario le han propinado ya un dis­
gusto mayúsculo, y las halagüeñas espe­
ranzas do los que un dia y otro lo pro­
meten mandos, honores y consideracio­
nes le ¡han de reducirá un estado tal, 
que en vea de imitar al héroe de las 
proscripciones se contentará con poder 
seguir haciendo de magiar como hasta 
la fecha.

¡Aquí no estamos en la manigua!

La sociedad Cenlro de Recreo ha ter­
minado los preparativos que venia ha­
ciendo para el baile que en sus salones 
tendrá lugar mañana, dia de las Cande­
las. Teníamos entendido que eran mu­
chas jóvenes las que habían do asistir al 
citado baile con sus caprichosísimos dis­
fraces; pero hoy se nos asegura que to­
das las asiduas concurrentes al mismo 
se disputarán la gloría de llevar el mejor 
disfraz. Esto nos hace creer que el baile 
estará aún más animado que todo.s los 
que en la referida sociedad sohan cele­
brado.

Esta noche á la.s seis y media, dará su 
primera conferencia en el Casino, el 
médico de e.sta capital D. Arturo Builla 
Ó Alegro, de.sarrollando el terna: Tas ep¿~ 
demias en Ooiedo.

Se nos asegura que la junta directiva 
del Casino, accediendo á la solicitud 
de varios socios, acordó dar una reunión 
de confianza mañana jueves.

Tiempo hacia que los salones del Ca­
sino se habían cerrado á esta clase de 
distracciones, por lo que esperamos que 
la reunión de mañana estará animada y 
brillante como todas las que en el dia 
de las Candelas se han celebrado en el 
Casino.

La compañía Maza entró con buen a 
suerte en el viejo coliseo del Fontan,

Hizo dos veces El Sombrero de copa y 
fueron dos sombreradas de dinero los 
que en la taquilla se han recogido, ade­
mas de los aplausos que han recibido 
los actores.

En Sullioan el público estuvo mas re­
traído, y es que las aficiones á la come­
dia moderna no pueden torcerse, aun­
que se pongan en escena obras tan bien 
arregladas como la de los señores Gil y 
Carreras y Gonzalez.

En el Padrón municipal ha obtenido 
la compañía un exito análogo al del 
Sombrero de copa.

El señor Maza bien; los demás 
deros.

pasa-

ISOSjS.4.—Cotización.

Madrid 31.
4 por 100 perpétjo inte/ior. . , 
Id. id. exterior...........................
Id. amortizable...........................
Billetes hipotecarios Cuba 1886.
Acciones del Banco d® España 
Tabacalei’as . .......................

Londres 
Idem. .
París 

68,50 
68,20
84,00
98,30

406,50 
109,75

25,41
25,56

1,10

TELEGRAFIA.

Servicio particular do El Principado.

Madrid í.'^, 1 m.

Después del discurso del 
Sr. Romero Robledo, con­
sidérase imposible la conti­
nuación de Moret en el ga­
binete.

Cánovas combatió la po­
lítica exterior del Gobierno.

Terminado el mensaje, 
Lastres interpelará al go­
bierno sobre el expediente 
Mora. *

Inip. de Pardo, Gusano // Conip.



EL PRINCIPADO.

SECCION DE ANUNCIOS.

Máquinas para coser «B’ÁWSAB^» («Singer» perfeccionadas.} 
SUB-DIRECCIÓN DE L‘ UNION, 

COMPAÑIA FRANCESA DE SEGUROS CONTRA INCENDIOS. .

g O

EL PRliOPADO.
PERIÓDICO LIBERAL

Se publica miércoles y sábados.

Oxéelos d.© ©vuscxicloxx,

En Oviedo. ..... . . 2 pesetas trimestre.
En la provincia y fuera de ella-. . 2‘50 » » 
Ultramar y extranjero 5 » »

Redacción y administración, S. José, 6, bajo.

Toda la correspondencia al administrador.


